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CUARTO DOMINGO DE 
ADVIENTO∗ 

 

“Le pondrás por nombre Jesús, porque  
él salvará a su pueblo de sus pecados” 

 

Luis Fernando Crespo 
 

No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del Comentario. 

Lecturas: Isaías 7,10-14; Romanos 1,1-7; Mateo 1,18-24 

Último domingo de Adviento, último trecho para llegar a Navidad. Si no hemos 
aprovechado bien las semanas anteriores del Adviento, aún tenemos unos días para 
disponernos a celebrar el nacimiento de Jesús. Posiblemente viviremos estos días finales 
del año en medio de las prisas y apuros: exámenes para la gente joven estudiante de los 
colegios, institutos y universidades; preparativos y aprovisionamiento para la cena 
familiar navideña y el intercambio de regalos; en muchas familias preocupación y 
desaliento, que, en su penuria y pobreza agravadas después de la pandemia, ni siquiera 
podrán pensar en cualquier otro gasto o comida extraordinaria. Sentimos que la 
situación se ha agravado: dolor e impotencia ante los acontecimientos violentos, 
indignación ante las muertes injustificables de ciudadanos, estupor ante las 
celebraciones vanas de algunos y la incertidumbre sobre el desenlace de lo que viene 
ocurriendo a nivel mundial (guerras, hambrunas…) y en nuestro país. Aun así –y sin 
escaparnos del grave momento en el que nos encontramos- creemos que es posible y 
conveniente darse un tiempo para situarnos ante lo que realmente significa la Navidad. 
Como lo recuerda bien el evangelio, se trata nada menos que del nacimiento del 
“Emmanuel”, “el Dios con nosotros”. Dios ha venido y se ha hecho parte de nuestra 
humanidad, acontecimiento único que trastoca la historia y abre un horizonte nuevo al 
sentido que podemos dar a nuestras vidas. Su lema al inaugurar esta nueva forma de 
presencia sigue hoy más que nunca vigente: “Paz en la tierra para los hombres en 
quienes él se complace”. La necesitamos con urgencia en el mundo y en el Perú. Debería 
de ser el lema explícito de nuestra Navidad. 

El texto de Isaías es un clásico del Adviento. Originalmente anunciaba, en un 
tiempo de crisis de la dinastía davídica, que una “joven mujer” (refiriéndose a la esposa 
real) tendrá un hijo a quien simbólicamente se llamará “Emmanuel” (que significa “Dios 
con nosotros”), del que esperan nueva prosperidad y paz. Con el tiempo la esperanza de 
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ese rey se proyectará al futuro Mesías, que será por excelencia el auténtico 
descendiente de David. La traducción griega de la expresión hebrea “joven mujer” se 
formuló con la palabra “virgen”, dando pie ya en una parte de la tradición judía a la 
creencia en el nacimiento virginal del Mesías. El evangelio de Mateo encuentra el 
cumplimiento pleno de la profecía de Isaías en lo acontecido en María, la madre de 
Jesús. 

El evangelio de Mateo se abre con la genealogía de Jesús, a quien se presenta 
desde la primera línea como “hijo de David, hijo de Abrahán”. La larga genealogía 
termina con la referencia a “José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado 
Cristo” (1,1.16). A continuación, presenta en forma narrativa la explicación, muy 
importante para Mateo y su comunidad, del papel de José para asegurar la descendencia 
davídica y, por tanto, el mesianismo de Jesús. El relato, junto al de Lucas, forma parte 
de los llamados “evangelios de la infancia”. Ambos coinciden en la designación de María 
y José como padres de Jesús y en la localización del nacimiento en Belén. Cada uno tiene 
su fuente propia de inspiración e información, Su intención es más teológica que 
biográfica, pero resulta muy importante para el conocimiento de la identidad y de la 
misión de Jesús.  

El relato se desarrolla con un cierto dramatismo. Se presenta a José y María 
como prometidos esposos y “antes de vivir juntos, se encontró que (María) estaba 
embarazada”. Mateo afirma ya lo que entonces nadie sabía ni podía comprobar: “por 
obra del Espíritu Santo”. No se dan, ni tratemos de buscar explicaciones fisiológicas de 
lo afirmado. Sencillamente se afirma la intervención especial de Dios. (Puede resultar 
conveniente complementar con la lectura del relato de la anunciación a María en el 
evangelio de Lucas (1,26-38). José, el esposo, presentado como un hombre “justo”, se 
plantea cómo proceder noblemente con su esposa: “resolvió repudiarla en privado”. La 
palabra de Dios se hace presente para reorientar su decisión. “En sueños” –manera 
común de presentar la revelación de Dios en el Primer Testamento- “el ángel del Señor” 
le hace entender su papel, llamándole: “José, hijo de David, no temas recibir contigo a 
María tu mujer” y se le aclara el misterio de lo acontecido en su esposa: “porque lo 
engendrado en ella es del Espíritu Santo”. Se le asigna la responsabilidad propia de un 
padre: poner el nombre al hijo, acción cargada de significado: “le pondrás por nombre 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. El nombre hebreo “Yeshuá” 
significa: “Yahvé salva”.  

Mateo, utilizando una fórmula que repetirá numerosas veces en su evangelio, 
se refiere a un texto del Primer Testamento para confirmar en su comunidad y ante el 
judaísmo de su tiempo que Jesús es el Mesías, en el que se cumplen los anuncios de los 
profetas. En este caso remite al texto de Isaías 7, que hemos comentado como primera 
lectura. Se atiene a la versión griega donde encuentra la expresión “la virgen concebirá”, 
la que le permite confirmar la concepción virginal de Jesús. Y a la vez presentar a Jesús 
como “Emmanuel”, que traducido significa: “Dios con nosotros”. Los dos nombres nos 
dejan entrever, ya desde el anuncio, la identidad y la misión del niño cuyo nacimiento 
esperamos y celebramos en Navidad: “Dios con nosotros” y “Salvador”. 
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El relato concluye con la reacción de José, hombre “justo” y verdadero 
creyente: “hizo como el ángel del Señor le había mandado: tomó consigo a su mujer… y 
(al niño) le puso por nombre Jesús”. La fe en la palabra de Dios le permitió comportarse 
y actuar por encima de las evidencias. Se portó como verdaderos esposos acogiendo en 
adelante a su mujer y como padre responsable: le impuso el nombre de Jesús, 
consciente de su honda significación: “Dios salva”. Sin duda le introdujo en las 
tradiciones religiosas de su pueblo, haciendo de él lo que el mismo José fue: un hombre 
“justo” y creyente. Le enseñó su oficio de “carpintero” y así le reconocen en su pueblo 
Nazaret: “¿no es éste el hijo del carpintero?” (Mt. 13,55). Más adelante, todavía como 
parte de estos relatos de la infancia, Mateo recuerda de nuevo a José como esposo y 
padre protegiendo a María y al pequeño Jesús ante la amenaza de Herodes (Mt, 2,13-
23). Fuera de los relatos de la infancia José desaparece. Cumplió a cabalidad 
discretamente su misión. 

La segunda lectura está tomada de las primeras líneas de la carta de Pablo a los 
Romanos. Es una fórmula clásica de saludo: Pablo se presenta: “siervo de Cristo Jesús, 
apóstol por vocación” y menciona a los destinatarios a los que dirige la carta: “A todos 
los amados de Dios que están en Roma”, deseándoles “gracia y paz”. Lo que nos importa 
resaltar del texto ahora, en esta cercanía a Navidad, es su confesión de lo que Jesucristo 
significa para él. Dos miradas, una histórica y la otra creyente, en las que resume su fe 
en Jesús: “acerca de su Hijo, nacido del linaje de David según la carne, constituido Hijo 
de Dios con poder, según el Espíritu de santidad por su resurrección de entre los 
muertos, Jesucristo Señor nuestro”. Bueno es recordar esta confesión de fe, para que 
nosotros, cristianas y cristianos, celebremos el misterio de la Navidad: en el Niño Jesús, 
alguien de nuestra historia y condición humana, reconocemos la presencia del “Dios con 
nosotros”. A los pastores se les anunció como “un Salvador”, que trae “una alegría que 
lo será para todo el pueblo”. 

Muchos se preguntan hoy –y nos preguntamos- ¿cómo celebrar Navidad en la 
situación de la humanidad tan lejana a la paz que Dios quiere para todos y todas, a 
quienes él ama (Lc.2,14)? En medio de guerras y sufrimientos, de hambrunas terribles, 
de sequías, de huracanes y tormentas que asolan poblaciones y campos, todo esto 
causado por la irresponsabilidad de los mismos seres humanos, de los que detentan el 
poder y lo ejercen egoístamente en función de su interés y enriquecimiento, ¿cómo 
celebrar con alegría la Navidad? Es difícil dar una respuesta precisa que satisfaga y 
tranquilice. José creyó y fue capaz de superar las evidencias y actuar con 
responsabilidad. Los pastores, que formaban parte de los últimos en la escala social, 
creyeron al ángel su señal ¡inverosímil! –“encontrarán un niño envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre”- y se pusieron en camino. También los magos de oriente, 
vinieron guiados por la estrella, “entraron en la casa; vieron al niño con su madre y, 
postrándose le adoraron” (Mt.2,11). A ninguno se le dijo lo que exactamente había que 
hacer en aquella circunstancia adversa. Su fe acompañó su responsabilidad para 
afrontar con esperanza lo que estaba en sus manos hacer. Si en Navidad acogemos a 
Jesús que nace en un pesebre y entre los pobres y reconocemos en él al Dios liberador 
entre nosotros, quizá entendamos mejor lo que realmente sucede y lo que habría que 
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hacer, no sólo en una coyuntura extrema, sino en la cotidianidad de nuestra 
responsabilidad como seres humanos y ciudadanos de esta humanidad. No olvidemos 
que el nacimiento de Jesús, el Salvador, ocurre en una Judea sometida al Imperio 
Romano, que oprime y empobrece con sus impuestos a la gente sencilla, campesinos y 
pobladores. Para eso se organiza el censo que obliga a José y a María a desplazarse a 
Belén, donde nadie los recibe. En esas circunstancias aconteció el nacimiento de Jesús y 
lo acogieron con esperanzada alegría. En esta Navidad dejémonos invadir por la paz que 
Dios promete y convirtámosla en nuestra tarea urgente. 
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